
VOZ DEL PAPA FRANCISCO

VOZ DEL PASTOR

Han pasado cinco años de la publicación de “LAUDATO 
SI’’ y las circunstancias, dramáticas que estamos 
viviendo, han dado la razón al Papa Francisco, en lo 
que a la importancia de la preocupación ecológica se 
refiere. El 24 de mayo se cumplieron cinco años de la 
publicación de la Encíclica, constituyéndose en uno de 
los escritos proféticos más importantes de la enseñanza 
social de la Iglesia en estos últimos tiempos. 

Entre las iniciativas por este aniversario, el Movimiento 
Católico Mundial por el Clima organizó distintos 
encuentros interactivos mundiales desde el 16 hasta el 
24 de mayo. El domingo 24 de mayo después del rezo 
del “Reina del Cielo” el Papa Francisco   proclamó un 
año especial de LAUDATO SI, que dio inicio el 24 de 
mayo del 2020 y concluirá el 24 de mayo 2021. El Papa 
invitó a todas las personas de buena voluntad a unirse, 
para cuidar de nuestra casa común y de nuestros 
hermanos y hermanas más frágiles. Será un gran 
jubileo de la Tierra.

CELEBRACIÓN DE LOS CINCO AÑOS 
DE LA ENCÍCLICA LAUDATO SI

DOMINGO 07 DE JUNIO DE 2020 - SOLEMNIDAD DE LA SANTISIIMA TRINIDAD

Las lecturas bíblicas de hoy nos hacen comprender cómo Dios no quiere tanto revelarnos que Él 
existe, sino más bien que es el “Dios con nosotros”, cercano a nosotros, que nos ama, que 
camina con nosotros, que está interesado en nuestra historia personal y cuida a cada uno, 
comenzando con los más pequeños y necesitados.
…Él es “Dios allá en los cielos”, pero también “aquí en la tierra”. Por lo tanto, no creemos en un 
ente lejano, ¡no!, en un ente indiferente, ¡no! Al contrario, creemos en el Amor que ha creado el 
universo y ha generado un pueblo, se ha hecho carne, ha muerto y resucitado por nosotros, y 
como Espíritu Santo todo lo transforma y lo lleva a su plenitud.  

IMPORTANCIA DE LA ORACIÓN
Al iniciar la reapertura de nuestros templos con momentos para la 
plegaria personal ante Jesús sacramentado, pensemos en 
la importancia fundamental de la oración en la vida del sacerdote 
y de todo cristiano. Sin oración no hay vocación ni misión, todo se 
convierte en mera acción sin sentido, se buscan honores 
y recompensas humanas, no la gloria de Dios y el servicio a 
los hermanos. Cuando las personas rezan, ofrecen e interceden 
por el bien de todos. La oración y el servicio silencioso son 
nuestras armas vencedoras.
 
Mientras guiaba el mundo en la adoración del 27 de marzo, 
el Santo Padre Francisco nos enseñó que orar significa:
 

• Escuchar, dejar que lo que estamos viviendo nos 
preocupe, afrontar el viento y el silencio, la oscuridad y la 
lluvia, permitir que las sirenas de las ambulancias nos 
turben. 

• Reconocer que no somos autosuficientes y, por 
tanto, encomendarnos a Dios.

• Contemplar el Cuerpo del Señor para ser permeados por 
su modo de obrar, dialogar con Él para acoger, 
acompañar y sostener, como Él hizo.

• Aprender de Jesús a tomar la cruz y abrazar junto a 
Él los sufrimientos de muchos.

• Imitarlo en nuestra fragilidad para que, a través de 
nuestra debilidad, la salvación entre en el mundo.

• Mirar a María, “Salud de su Pueblo y Estrella 
del mar tempestuoso”, y pedirle que nos enseñe a decir 
“sí” cada día y a ser disponibles concreta y 
generosamente. 

pobres. Pidamos a Jesús de Nazaret que proteja a 
nuestros trabajadores. Que a nuestras familias no les 
falte el pan, la fe y la dignidad.

Mons. Bolívar Piedra

(S.S. Papa Francisco, 27-05-2018)

Mons. Marcos Pérez



1. Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a esta Eucaristía, hoy celebramos 
la Solemnidad de la Santísima Trinidad: Misterio de amor 
en el que se edifica y da sentido a la existencia humana. 
Llenos de gozo comencemos cantando.

2. Rito Penitencial

Padre de misericordia, con nuestros pecados hemos 
roto la comunión contigo y con nuestros hermanos, por 
eso, con humildad, te pedimos perdón diciendo: Yo 
confieso

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Dios Padre, que, al enviar al mundo la Palabra de la verdad 
y el Espíritu de la santificación, revelaste a los hombres tu 
admirable misterio, concédenos, al profesar la fe 
verdadera, reconocer la gloria de la eterna Trinidad y 
adorar la Unidad en su poder y grandeza.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
Asamblea: Amen

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

Las lecturas de este día en que celebramos la 
Solemnidad de la Santísima Trinidad, más que hacer una 
definición teórica o científica, nos dan testimonio y nos 
revelan, a través de acontecimientos en la historia, el 
sentido de este misterio y nos pone a Cristo como la 
manifestación más grande del amor misericordioso de 
Dios a los hombres, para decirnos que Dios en su 
naturaleza más profunda es amor.  Escuchemos las 
lecturas

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Éxodo 34, 4-6. 8-9

En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte 
Sinaí, llevando en la mano las dos tablas de piedra, como le 
había mandado el Señor. El Señor descendió en una nube y 
se le hizo presente. 
Moisés pronunció entonces el nombre del Señor, y el Señor, 
pasando delante de él, proclamó: “Yo soy el Señor, el Señor 
Dios, compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel”. 
Al instante, Moisés se postró en tierra y lo adoró, diciendo: 
“Si de veras he hallado gracia a tus ojos, dígnate venir ahora 
con nosotros, aunque este pueblo sea de cabeza dura; 
perdona nuestras iniquidades y pecados, y tómanos como 
cosa tuya”.  Palabra de Dios. Asamblea: Te alabamos 
Señor.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 13, 11-13
Hermanos: Estén alegres, trabajen por su perfección, 
anímense mutuamente, vivan en paz y armonía. Y el Dios 
del amor y de la paz estará con ustedes. 
Salúdense los unos a los otros con el saludo de paz. 
Los saludan todos los fieles. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y 
la comunión del Espíritu Santo estén siempre con ustedes.
Palabra de Dios. 
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial         (Daniel 3) 

Salmista: Bendito seas, Señor, para siempre
Asamblea: Bendito seas, Señor, para siempre

Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres.
Bendito sea tu nombre santo y glorioso. R.

Bendito seas en el templo santo y glorioso.
Bendito seas en el trono de tu reino. R.

Bendito eres tú, Señor,
que penetras con tu mirada los abismos
y te sientas en un  trono rodeado de querubines.
Benditos seas, Señor, en la bóveda del cielo. R.



13. Oración sobre las ofrendas

Señor, Dios nuestro, por la invocación de tu nombre, 
santifica esta ofrenda de nuestro filial servicio; y por 
ella transfórmanos en oblación perenne.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

14. Oración después de la comunión

Concede, Señor Dios nuestro, que nos aproveche para 
la salud del alma y del cuerpo la recepción de este 
sacramento y la confesión de la indivisible Unidad de la 
santa y eterna Trinidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

Oremos a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y pidámosle 
que escuche nuestras oraciones diciendo: 
PADRE LLENO DE AMOR, ESCÚCHANOS

1. Por la Iglesia: el Papa Francisco, obispos, presbíterios, 
diáconos y agentes de pastoral, para que con su 
testimonio sean un signo visible en el mundo del 
misterio de la Santísima Trinidad que es comunión de 
amor. Roguemos al Señor.

2. Por los gobiernos, para que desde una entrega 
generosa se pongan al servicio de los pueblos y en 
especial de los más necesitados. Roguemos al Señor. 
Roguemos al Señor.

3. Por los que sufren el dolor de esta pandemia, para que 
Dios les fortalezca con su Espíritu y esta realidad dura 
nos ayude a todos a ser más hermanos y más 
solidarios.  Roguemos al Señor.

4. Por nosotros que participamos de esta Eucaristía, para 
que demos testimonio del amor misericordioso de Dios 
Roguemos al Señor.

Liturgia Eucarística

15. Compromiso
Vivamos en comunión con Dios y con nuestros 
hermanos.

11. Profesión de Fe

9. Aclamación antes del Evangelio    Cfr. Ap 1,8

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Al Dios que es, que era y que vendrá.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 3, 
16-18

“Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo 
único, para que todo el que crea en él no perezca, sino 
que tenga la vida eterna. Porque Dios no envió a su 
Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo 
se salvara por él. El que cree en él no será 
condenado; pero el que no cree ya está condenado, 
por no haber creído en el Hijo único de Dios”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

Padre, que te revelas al mundo como un Dios cercano 
y compasivo, acoge las oraciones que te presentamos.
Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén

12. Oración Universal



L	 	 	
1 Re 17,7-16/ Sal 4/ Mt 5,13-16M	 	 	

M	 	 	 1 Re 18,20-39/ Sal 15/ Mt 5,17-19
J	 	 San Bernabé, apóstol
V	 	 	 1 Re 19,9.11-16/ Sal 26/ Mt 5,27-32
S	 	 	 1 Re 19,19-21/ Sal 15/ Mt 5,33-37

D	 	 	 Deut 8,2-3.14-16/ Sal 147/ 1 Cor 10,16-17/ Jn 6,51-58

1 Re 18,41-46/ Sal 64/ Mt 5,20-26

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
GUIAR A LOS PROMETIDOS EN EL CAMINO DE 
PREPARACIÓN AL MATRIMONIO
«La compleja realidad social y los desafíos que la 
familia está llamada a afrontar hoy requieren un 
compromiso mayor de toda la comunidad cristiana en la 
preparación de los prometidos al matrimonio. Es 
preciso recordar la importancia de las virtudes. Entre 
estas, la castidad resulta condición preciosa para el 
crecimiento genuino del amor interpersonal. Respecto a 
esta necesidad, los Padres sinodales eran concordes 
en subrayar la exigencia de una mayor implicación de 
toda la comunidad, privilegiando el testimonio de las 
familias, además de un arraigo de la preparación al 
matrimonio en el camino de iniciación cristiana, 
haciendo hincapié en el nexo del matrimonio con el 
bautismo y los otros sacramentos. Del mismo modo, se 
puso de relieve la necesidad de programas específicos 
para la preparación próxima al matrimonio que sean 
una auténtica experiencia de participación en la vida 
eclesial y profundicen en los diversos aspectos de la 
vida familiar» (AL 206).

REFLEXIÓN BÍBLICA
Celebramos hoy la solemnidad de la Santísima 
Trinidad: Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Cuando 
hablamos de la Trinidad inmediatamente nos viene al 
pensamiento solamente el aspecto del misterio: son 
tres personas en un solo Dios. En cambio la liturgia de 
hoy nos invita a poner la atención en el AMOR que se 
expresa en el misterio de la Trinidad. El Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo son uno porque Dios es amor: el 
Padre da todo al Hijo; el Hijo recibe todo del Padre; y el 
Espíritu Santo es el nexo de este amor recíproco entre 
el Padre y el Hijo.

Los textos bíblicos de esta liturgia hablan 
principalmente de este amor. No hablan tanto de las 
tres personas como datos o dogmas de fe, sino como 
experiencia de amor; porque Dios en su naturaleza 
profunda es comunión de amor.

La primera lectura es sorprendente, porque la 
revelación del amor de Dios se manifiesta justo 
después de un gravísimo pecado del pueblo. Apenas 
celebraron la alianza en el Sinaí aparece la infidelidad 
de Israel, ante lo cual Moisés tiene que interceder y 
Dios se manifiesta como un Padre misericordioso 
perdonando la culpa de su pueblo.

En la segunda lectura, San Pablo nos exhorta a una 
vida nueva según el amor de Dios para que “la gracia 
de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la 
comunión del Espíritu Santo esté siempre con 
nosotros”.
El Evangelio no nos da una definición teórica de la 
Santísima Trinidad sino que nos revela este misterio de 
Dios al decirnos: “Tanto amó Dios al mundo, que le 
entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él 
no perezca, sino que tenga la vida eterna. Porque Dios 
no envió a su Hijo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo se salvara por él.”. Este es el Dios vivo 
en el cual creemos.

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
COMISIÓN ARQUIDIOCESANA DE CUENCA 
INSPECCIONÓ TEMPLOS PARROQUIALES

El fin de semana anterior, la Comisión técnica-pastoral 
de la arquidiócesis de Cuenca, visitó varios templos 
parroquiales con el fin de garantizar que se encuentren 
activados los protocolos de bioseguridad, necesarios 
para el retorno de los feligreses.

En esta ocasión, se recorrieron 32 templos de las 
vicarías: Urbana, Suburbana, del Sur y Oriental que se 
activarán en la primera fase del plan de contingencia, 
que fue aprobado por el COE nacional el pasado 20 de 
mayo. Dicho plan contempla una apertura gradual de 
los templos en tres fases: 1. Oración y Confesión, 2. 
Comunión y 3. Celebración de misas, con un aforo del 
30% de la capacidad de los templos.

La Comisión constató con mucha alegría, el esfuerzo 
que han realizado los equipos 

1 Re 17,1-6/ Sal 120/ Mt 5,1-12




